
Un documento relativo a las luchas en 
la frontera hispano-musulmana de Melilla 

Por RAFAEL FERNÁNDEZ PEDRAJAS 

Introducción: 

Durante mis largas horas de rebusca que dediqué al Archivo del 
Marquesado de Cabriñana, topé con un documento muy interesante por 
el cuadro que nos traza de la vida en las fronteras cristianomusulma-
nas de Africa. 

Hacía varios años que lo tenía totalmente copiado, pero, al tener 
que ausentarme de Córdoba, me fué imposible terminar la última co-
rrección. Este otoño he podido pasarme algún tiempo en la Ciudad y, 
una de las primeras cosas que hice, fué terminar de corregirlo 

Para nosotros cordobeses tiene, además, un mayor interés, pues ru 
protagonista, el Capitán Pedro Venegas, debió pertenecer a los Vene-
gas de Córdoba, que tan emparentados estaban con los Argote y Gón-
gora, razón que explica que este documento se encuentre en el archivo 
familiar de los Marqueses de Cabriñana. 

No me es posible, sin embargo, estudiarlo detenidamente. Por ello, 
ni siquiera ha intentado localizar el original enviado al Rey, por si aca-
so se hubiera ya estudiado, ni tampoco perfilar la figura del Capitán. 
Me limitaré a publicarlo, dejando abierta la puerta por si alguna otra 
persona quiere acometer este trabajo. 

Descripción del documento: Es un manuscrito de ocho folios sin 
numerar. Los folios 1-7, escritos por ambas caras; y el 8, sólo con un 
título abreviado en el vuelto, por haber estado doblados los folios por 
la mitad, y quedando por la parte de fuera el folio 8 vuelto. Todos los 
folios están cosidos y posteriormente se le añadió una portada, escrita 
con letra del siglo XVIII, con un título más extenso, y solamente por 
la cara anterior del folio. 

En 1861 se encerró todo el documento en un doble folio, como 

Al-Mulk, 4 (1964-1965) 65-81



66 	 Rafael Jiménez Pedraias 

todos los demás documentos del Archivo, y en el que lleva la sig-
natura. 

Se trata de una copia simple, escrita con letra de finales del si-
glo XV y comienzos del XVI. Debe ser la copia original del documento 
enviado al Rey, que quedó en poder del Capitán, y que después pasó 
—tal vez por lo peregrino de los hechos narrados, y por la parte que 
le cupo en ellos al Capitán— a formar parte del archivo familiar, pese 
a no tener ninguna relación con los asuntos económicos y familiares 
de la Casa. Son muy pocos los documentos de este Archivo que no 
tengan algo que ver con ésto. 

La letra es muy pequeña, y en muchos lugares es difícil su lec-
tura por estar muy desvaída la tinta. Tiene muy pocas tachaduras. El 
haber cosido las hojas, hace por algunas partes dificultosa la lectura 
del comienzo o final de los renglones. 

Datación de los sucesos narrados: No se nos dice en qué año tu-
vieron lugar, pero es posible averiguarlo. 

En la Enciclopedia ESPASA se dice, en la voz Melilla: ..."En 1525, 
"gobernándola Pedro Venegas de Córdoba, fue asaltada dos ve-
"ces por los rifeños, que se vieron rechazados, dejando mu-
"chos muertos y cautivos" (I). 

Ahora bien, este año de 1525 efectivamente coincide con las datas 
incompletas que en la narración se nos dan: viernes, 21 de abril y lu-
nes, 19 de junio. En efecto, en tal año, dichos días fueron viernes y 
lunes respectivamente (2). 

Esta data se podría aún asegurar más, estudiando los demás da-
tos que en la narración se añaden: Personajes que se nombran, la per-
sona del Capitán, ...; pero como mi intento no es hacer un estudio 
completo del asunto, sino sólo enmarcar los hechos en el tiempo, pa-
ra más fácil comprensión, creo que para ésto, basta con lo dicho. 

Método paleográfico: En la transcripción conservo la ortografía 
original (3), deshago las abreviaturas para su más fácil comprensión, 
sin indicar su existencia, a no ser que den lugar a una lectura dudosa; 
suplo la acentuación ortográfica, así como la puntuación; y el uso de 
las mayúsculas lo regularizo según las normas actualmente en uso, me-
nos en la transcripción del título puesto en el siglo XVIII. 
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Signatura: Archivo del Excmo. Sr. D. Ignacio María Martínez de 
Argote y Salgado, Marqués de Cabriñana del Monte, etc., etc. Año 
de 1861. 

ARGOTES-GONGORA: Cajón 8, Legajo 22, Letra R, número 607. 
Relación simple que Pedro Venegas, Capitán de Melilla, envió a 

Su Magestad de lo sucedido en ella con el Moravito y los Moros des-
de el día 15 de abril, no dize el año, y haze expresión de las Tramoias 
de Fuego, Artificiosas y engañosas de que resultó pérdida y desbaratto 
de muchos Moros y ningún Christiano (4). 

Este Archivo, por disposición testamentaria de la última Marque-
sa-consorte de Cabriñana, se conserva hoy en el Palacio Episcopal de 
Córdoba. Actualmente está muy bien conservado en el Archivo de Se-
cretaría de Cámara, pero conservando totalmente su antigua extructu-
ración interna. 

(Folio 1 recto:) 

TRASLADO DE LA RELAION QUE PEDRO BENEGAS, CAPITAN 

DE MELILLA ENBIO A SU MAJESTAD DE LO SUBEDIDO 

EN ELLA CON EL MORABITO Y LOS MOROS 

La relación que digo en my carta que devo hazer a Su Majestad 
de lo que en esta frontera a acaesQido, es ésta: 

A los 15 días deste mes de abril bino a correr este campo el 
all id de Bocaya con poca cauallería digo poca, para la que otras bezes 
suele traer—. Saliendo yo al canpo aquella mañana tube sentimiento 
de su enboscada, y ordené, como suelo, a los escuderos, que estubiesen 
rrecogidos en cierta parte y no se desmandasen guando los moros sol-
tasen, avnque pareniesen pocos, y lo mismo hiziesen ciertos soldados 
arcabuzeros questaban en una trincha de la bega, donde de ordinario 
se ponen guando se haze el atajo, y con cinco de cauallo me puse en 
vn puesto de adonde podía ber nuestras atalayas, y sy alguno destotros 
se desordenava, y tanbién, guando los moros soltasen, para cononer 
los que eran y la demostraQión con que entraban, por sy fuesen pocos, 
como suelen benyr algunas bezes, sólo por trabarse y matar algún ata-
jador y bolberse syn pasar acá adelante a escaraminas, y nos diesen 
lugar aquel día a alargarnos en el campo y rrecojer leña y otras cosas 
necesarias, que en la berdad, los moros que contrastan con esta fron-
tera son ya tan pláticos en nuestro gobierno ordinario, que vnas bezes 
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con pocos, y otras con muchos moros, hazen demostraciones que no 
se .pueden entender los que son, si no se tiene abiso particular de ello 
por espía; y el canpo es engañoso, por ser tierra muy doblada; no 
cumple alargarnos, si no es con grande tiento, y asy acostumbro, por 
cosa más sygura, en rrecogerme• guando ellos me bienen a buscar; y 
no consyento escaramuea, avnque sea en esta bega debaxo de nuestra 
artillería y arcabuzería, si no es muy pocas bezes, y éstas, rreconos-
eiendo alguna buena ocasyón, que éstas lo hago toreado; porque los 
moros son de calidad que, guando nos alargamos, temen, y, guando 
nos rrecojemos demasyadamente, pretenden no dexarnos salir por las 
puertas a rrecojer cosa nynguna; y en esta plaga es más foreoso que 
en otras salir de ordinario cada día a hazer el atajo, que es bna pe-
ligrosa subjeeión. 

Vna parte de los moros salieron de su enboscada la buelta de 
nosotros, y, estando yo a la myra, bide un escudero que estaba en ata-
laya que se tardaba mucho en rrecojerse, y benya esperando a los mo-
ros más de lo que yo quisiera. Salí a dalle socorro y, haziendo detener 
los moros 

(Fol. 1 Vto.) 	 un poco, lo 
rrecogí. 

En estos cauallos venía el alcayde moro y, como me bió con po-
cos, cargó con los suyos. Benymos metiéndolo en nuestra arcabuzería 
y cauallería que estaban encubiertos, como e dicho, y, llegando a vna 
hereda estrecha, cayó el dicho alcayde y su cauallo juntamente. 

En este punto soltaron de su enboscada, y, como los bide lexos, 
y no salir otros de otras partes, y estar cerca el rrío, y sus pasadas 
angostas, aprobechándome de la ocasyón, rrebolbí sobre aquellos po-
cos y el allid que a pie yba huyendo Y no oyeron nuestros escuderos 
la boz que entonces les di, de que cerrasen hasta las pasadas antes 
que los otros moros llegasen; y asy, avnque les dixe otras —al allid, 
que lo matasen o prendiesen por syguro—. 

A los de a cauallo que lo yban amparando huyendo, como rreco-
noscieron que no tenía comigo más de cinco de a cauallo y nuestro 
escuadrón no benía, cobraron ánimo, y de la pelea salí herido de vna 
!aneada en la pierna derecha; y todabía se tubo tan buena orden que, 
syn abenturar otra cosa, dexaron los moros el canpo con daño. 

De nuestra parte no ovo sino ésto, y mi cauallo y otro de vn 
escudero heridos. Y del myo, puesto que sea de poca ynportaneia, doy 
quenta porque sy se dixere que los moros me hirieron peleando, sepa 
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Vuestra Majestad de qué manera, pues que soy su alcayde, y particu-
larmente, porque fue alguna parte estar yo en la cama de esta herida, 
de no ser Vuestra Majestad más seruido en los sulnesis que después 
se ofres9ieron, como adelante diré, por pareerme que son cosas pe-
regrinas. 

Ocho días después désto, que fue biernes, a los XXI días del di-
chos mes de abril (s), bino bn moro espía a darme abyso, cómo a es-
tos pueblos de moros cerca de aquí, abía llegado tres o quatro días 
abía bn morabito, grande onbre, i con ciertos moros letrados que traya 
consygo, publicando que benía a tomar a Melilla; que los que lo qui-
syesen syguir, se rrecogesen y biniesen con él a hallarse en la enpresa; 
e que ya tenía para ello muchas gentes. 

Preguntado que cómo dezía que la avía de tomar, i si era onbre 
que lo enbiaba algún rrey o prín9ipe a ordenar cosas entre tanto que 
él llegaba con su exér9ito, dixo que no. Que no era sygund las gentes 
entendían, sino encantador, que, por arte de encantamientos y hechi-
zerías, pensaba tomalla. Y para ello, dizía que enfriaría nuestro fuego, 
que no enprendiese en la pólbora, para que artillería ni arcabuzería 
no le pudiesen hazer mal; y las ballestas y todas las otras armas en-
cantaría, que no los hiriesen; y a todos los cristianos los haría estar 
atónitos y modorros, que no acertasen a gobernarse en cosa ninguna; 
y abriría las puertas, y abaxaría las puentes desta fortaleza; y que los 
moros que avían de venir con él, a este efeto avían de benir todos 
a pie y sin arma de tiro; y ninguno avía de hablar otra cosa más que 
benir diziendo: ¡Alá, Alá, Alá! ¡Dios te oyga, Qidi Mahamete Busalat!, 
que asy es el nombre del dicho morabito. 

Yo quedé admirado de semejante abiso y, dándole poco crédito, 
hize muchas preguntas a la espía, el qual, certificándomelo mucho, 

(Fol. 2) 	 dixo que, luego 
otro día sábado, avían de venir, porque este día de sábado, en la ora 
de mediodía abaxo, dezía el morabito que era apropiado y señalado 
para su efeto. Y entre otras cosas me dixo que negaba la ley de Ma-
homa, diziendo a los moros que ninguno hiziese caso dél para creello, 
syno en bn solo Dios, que lo demás era burla; y que asy, sólo el nom-
bre de Aquel abía de ser su apellido aquel día —por lo qual dezía ya 
toda la muchedumbre que se juntaba dando crédito, que esto no po-
día ser sino cosa enbiada de Dios, o que syn falta (6) era el Antecristo, 
que llaman ellos el Fatimí o Mensajero dEl—. Y dicho esto, el moro 
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espía se quedó aquí com'igo avnque con temor de que avían de tomar 
a Melilla y hallarlo dentro. 

Yo, avnque burlándome de el negocio, como conozco a los moros 
ser tan fáQiles en creer, como lo fueron en las yrróneas (7) de su seta, 
queriendo antes prebenir que ser prevenido, hize llamar a todos los 
ofiQiales que syrben aquí a Vuestra Majestad, asy en guerra como en 
hazienda, y a los ombres biejos, pláticos en esta frontera; y díxeles el 
abiso que tenía. 

Y determinóse entre nosotros, que se pusyese bn rrastrillo, que 
cayese y cerrase de golpe, en la puerta de la billa bieja que sale al 
canpo —que esta billa bieja es vn cercado que solía ser poblazión de 
esta cibdad antes que el Enperador Nuestro Señor, de gloriosa memo-
ria, la mandase fortificar, y quedó atajada fuera de la fortaleza con bn 
foso que atrabiesa de mar a mar, y, abnque tiene puestas sus puertas 
allá fuera debaxo de bna torre, como es cosa que no se guarda de no-
che, entraban los moros en ella a llevarse el ganado guando lo dexa-
ban allí, u otras cosas; y a esta cabsa, yo la hize cercar, despús que 
bine, de tapiería—; y que dentro de esta puerta y rrastrillo se dexasen 
entrar bna parte de moros; y para los que quedasen dentro y fuera, 
estubiese en orden toda el artillería y tiradores, y muchos fuegos arti-
fiiales en las torres; y alguna gente, la que era menester, dentro del 
dicho cercado escondida, para que matasen a los moros que quedasen 
atajados. 

Y por estar yo en la cama malo de mi herida, y entrar en el día 
seteno de ella (8), rrogué y encargué mucho a todos los ofiQiales se 
pusyese todo en orden. Y por ser el término tan brebe, paresce que 
no se pudo hazer el rastrillo que les tracé, sino ponerse en su lugar 
tinos tapiales de madera. 

Después de ésto, por confirmar la aparienia del artillería y tiros 
y gente con lo que la espía me avía dicho —que dizía el morabito 
que avía de enfriar el fuego y encantallo todo—, dí orden al Condes-
table del artillería que tubiese las preQas cebadas sobre el cañón, por-
que no disparasen más de aquel humo guando los moros llegasencer-
ca, y ordené que, guando los moros pasasen por entre las torres de 
fuera, no les tirasen ni paresQiese ningún ombre en ellas, y que aque-
lla puerta del canpo de la billa bieja se abriese cuando los moros lle-
gasen cerca della 
(Fol. 2 vto.) 	 para que creyesen que 
su morabito las abría por su encantamiento, y entrasen libremente den-
tro del dicho cercado. 
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Otro día por la mañana, los moros comentaron a pare9er (9) por 
tántas partes y tántos, que en tan pocos días como la espía me dezía 
que avía llegado el morabito, me marabillaba se obiesen podido juntar. 

Y salí entonces y púseme en bn puesto donde podía ver el con-
cierto o descon9ierto de toda la orden dada, adbirtiendo a todos que 
no se mobiesen hasta que tocase la campana grande. 

Los moros, a nuestra bista se acabaron de juntar en vna que lla-
man la Huerta Grande. Allí les declaró el morabito cómo todos los 
moros que no supiesen hazer la cirimonia de su Calá se avían de que-
dar a la mira, lexos; y los que la supiesen hazer, avían de benir con él. 

Y déstos se apartaron como 10.000 ( lo) ombres sygund el pares-
er y lo que después las espías dixeron que eran. 

Y pasada la ora de mediodía partieron con sus banderas al des-
cubierto por el Camino Rreal, muy de rrendón (11), la buelta de Me-
lilla. 

Y cuando llegaron cerca, que pasaban por entre nuestros sembra-
dos, bimos que ofiiales suyos binían con grand diligenQia haziendo a 
palos que ninguno entrase ni pisase cosa sembrada, ni cogiesen nada 
de las huertas —que sygund supe después, era orden del morabito que 
ninguno hiziese semejante pecado—. 

Entrados en la bega, como a mili pasos de nuestras puertas, hize 
que pegasen el fuego fingido al artillería, y, como los moros bieron 
que no dispararon ninguna, apresuraron más el paso y, como llegados 
por junto a las torres no les tiraron, cobraron mayor ánimo y, hallan-
do luego las puertas abiertas, acabáronse de engañar. 

Entró el morabito y sus letrados delante con bna bandera grande 
rroxa, que dizen los moros después acá y las espías cómo el morabito 
les dixo que aquella abía caydo del cielo y no era cosa texida a ma-
nos. Tras él entraban los demás, hasta que hize dar señal con la can-
pana, que les atajaron la entrada y comentó a jugar el artillería y to-
dos los tiradores. 

Y lo hizo tan bien nuestra gente con los fuegos artifi9iales y pie-
dra que, como ellos entraban tan juntos, rrenpuxándose bnos a otros, 
se hizo grande estrago en ellos y tánto, que yo no e querido creer 
lo que las espías y otros moros después acá me an dicho, más de que, 
bien se paresQió ser mucha para tan poca gente como aquí estamos, 
por los muertos que quedaron y los que beyamos abrasarse, dexando 
el canpo sembrado de pellejos que se quitaban. 

Con la furia del fuego luego se desbarataron y‘ pusieron todos en 
huyda. El morabito se escapó abnque malherido en un braco, que se 
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salió por debaxo de los tapiales, lo qual no hiziera si fuera rrastrillo, 
abnque fue por más bitoria y milagro de Dios su salida, que asy se 
deve atribuyr por lo que después subcedió. 

Yo no consentí alargarse nuestra gente aquel día en alcance de 
los moros, por temor de la muchedumbre que abía quedado 
(Fol. 3) en los altos, a la my-
ra, de a cauallo y de pie. 

Dexo de contar otras particularidades que ovo en ésto porque no 
tocan a mí, por evitar prolixidad, y ésta no e podido acortalla más 
porque es el xugo de lo que pasó en efeto. 

Pasado ésto, binieron aquí cuatro moros dellos con abisos, y de-
llos con un judío que a tomado a cargo el probeernos de carne y 
otras bituallas, después que los moros no las traen, cerca de un año 
ha, por mandado de vn Allid, teniente del rrey de Fez, que se lo man-
dó asy por ciertas ocasyones que tubo y, particularmente, por sospecha 
de que, entrando los moros a tratar de rescates aquí, y a otras cosas, 
me trayan abisos. 

Hablando con el judío y moros del subceso del morabito, supe 
dellos cómo avía quedado bitio, avnque herido, y que, queriéndolo ma-
tar los moros porque los avía engañado y traído al degolladero, se des-
culpaba diziendo que ellos propios avía sydo la cabsa de su perdición; 
que él no avía faltado, ni sus encantamientos; porque les avía mandado 
que hasta que tubiesen abiertas todas las puertas, y entrado y allanado 
toda la cibdad, ninguno sacase otra palabra por la boca sjno ¡Aná, Alá, 
Alá!; y que, avnque al entrar biesen cristianos, los dexasen y no les 
hiziesen mal, pues que ellos no lo abían de hazer estando encantados; 
y también que ninguno de a cauallo lo syguiese, sino todos a pie; y que 
todo y en todo lo avían fecho al contrario; porque, en entrando por la 
puerta, avían bisto bnos cristianos y abían arremetido a ellos con sus 
lancas, diziendo que se diesen a rrehén, y que entonces avía disparado 
el artillería, que antes no lo avía podido hazer; y que el allid Búcar, 
avnque avía venido con él a pie, se avía fecho traer su cauallo de dies-
tro, y otros moros de cauallo tanbién abían venido detrás de él; y que 
tubiesen por cierto que de las herraduras de aquellos cauallos y las 
piedras que pisaron salió el fuego que prendió en la pólbora para nues-
tros tiros, que de otra manera era ynposible; si no, que mirasen cómo 
se avía escapado de entre los que murieron y, cómo avnque lo hirieron 
de espada, no le pudo herir ninguno arcabuzazo de quantos le dieron, 
y mostróles muchos golpes que llevaba por su cuerpo y desgarrones en 
la cabeca y cara —parece que de cuando se salió huyendo—, dizién- 
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doles que aquellos eran balazos de arcabuzazos que le avían dado sin 
hazelle más ynpresión; y que por ésto los moros no le avían muerto 
avnque lo avían desechado syn querello rrecojer en AlcáQar —que es 
la principal tierra de moros que ay en esta frontera y donde bibe el 
allid Búcar, que es el que primero lo avía rrecogido (12) en su casa 
el dicho morabito—. 

Yo, entendida esta ocasyón, avnque pensaba tener que rreir con 
el judío y moros de la synpleza del morabito y todos los demás, no 
lo hize; sino de manera que ellos no syntiesen que yo avía tenido avi-
so de su venida, les dixe que, guando paresQió tanta morisma aquel 
día, avía pensado que fuese el Xarife, rrey de Fez, o otro, que con 
exérQito biniese a conbatir esta fuerQa, hasta que bide la gente como 
encantada; y abrirse estas puertas sin podellas cerrar; y los tiros que 
no pudieron tirar —que entonces sospeché que era cosa de encanta-
mientos—, hasta que Dios lo rremedió, que ya estábamos casy perdi-
dos guando todo rreswitó; que me dixesen qué grande onbre era éste; 
de dónde se avía levantado con tanta gente. 

Ellos creyeron tan de veras que nos avíamos hallado encantados 
que, salidos de aquí, lo publicaron de tal manera por toda esta co-
marca que, aviendo desechado, como e dicho, al morabito, lo rreco-
gieron con tanta honrra y obidien9ia quanta se suele dar a un rrey. 

El se ensoberbeQió, de manera que los hinchió más de vanidad, y 
se dió a sy propio más crédito de lo que sabía, en sus hechizerías. 

A todos los moros que después désto binieron, dí el propio en-
tendimyento, porque llevasen a más partes la fama, la qual se estendió 
por la más parte de Berbería; y concurrieron otros muchos morabitos 
y alfaquíes a juntarse con estotro y a darle obidien9ia, diziendo cómo 
en sus profe9ias hallan cómo éste avía de ganar a Melilla, que se abía 
de peerder en este tiempo; y después a Orán; y pasar a España; y la 
primera cosa que en ella avían de ganar, avía de ser a Málaga; y con 
éstas, otras cien mil (13) banidades, con las quales el dicho morabito 
conformaba sus dichos. 

Y queriendo algunos moros benyr aquí a traer rrescates de hijos 
y parientes, no se lo consyntió, diziendo que presto les sacarían sin 
nada; y tanbién a quantos moros avía en España cabtibos. 

Y con ésto, hazla algunas cosas de medi9ina en enfermedades de 
los moros —porque devía ser buen erbolario—, que los moros las atri-
buyan a milagro, y asy contaban un pro dél (hl). 

Hazíase tener grande guardia y beneraQión en su casa. Cada día 
benían gentes de dibersas partes a darle la obidien9ia. El yba poco a 
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poco haziéndose rrey; y así lo dezían algunos moros que lo avía de 
ser, porque el propio prinipio ubo el Xarife, que de maestro de mocos, 
se hizo rrey de Fez y de otros grandes rreynos. 

Todabía se afirmó en negar la ley de Mahoma, y que ninguno 
creyese en él sino en bn solo Dios, y f4ilmente ios convirtió. 

(Fol. 4) 	 En mi presenQia oy ne- 
gar a Mahoma a vn moro que se preia de muy entendido en su ley. 

El allid Búcar y otros moros de otras partes binieron a hablar 
comigo fingiendo que benían a hablar en otros negocios, por entender 
lo cierto déste; si era verdad que nos aviamos hallado encantados. Y 
asy él como los demás, fueron tan creydos, que hizieron, en su alQar, 
más al morabito; y concurrir más gentes; y presentes que le hazían, 
tanto, que el rrey de Fez hizo juntar gente, alterado deste nuebo le-
vantamiento, y se apeNibió para enbiar contra él, amparando la ley de 
Mahoma; e hizo prender hasta quinientos morabitos y alfaquíes que 
venían a juntarse con estotro, y cortales las cabeQas a todos o a par-
te dellos. 

Mas con ésto, se alteró tánto la gente de su rreyno, que tubo 
por bien de suspender la enpresa y el ben ir contra éstotro. Dixéronle 
que este morabito no se levantaba contra él, syno contra cristianos; 
y, abnque negaba a Mahoma, no negaba a Dios, antes dizía que por 
birtud dEl y con el apellido de su palabra, avía de destruir los cris-
tianos. Y asy tomó por consejo de estarse a la myra hasta ber. Sy to-
maba a Melilla —como dezía por palabras que oy la tomaba—, él ber-
nia a dalle obidiencia, entendiendo que también le podía tomar a Fez 
y todos sus estados; y que si no la tomaba, que él ynbiaría contra él 
a destruyllo luego. Y asy se estuvo esperando. 

En esta coyntura llegó aquí bn nabío de España cargado de bitua-
llas, y dixéronme las espyas cómo lo avían dicho al morabito, y que po-
día ser que truxese mucha gente y artillería. Dixo que no se le daba 
nada; que, antes quería enviarme a dezir que me aperciviese y hiziese 
quantos rreparos quisyese, que todo lo avía de allanar y tomar. 

Y les dixo, que aquel nabío y quantos biniesen de España, él haría 
que no pudiesen bolber ni salir de este puerto. Y para esto, despachó 
luego bn moro con vn jarro de barro, horadado por el suelo, con un 
clavo metido, y le mandó que en la mar, dentro del agua, aquí, junto 
al al puerto, enterrase aquella dentro del arena, que aquello era para que 
al puerto, enterrase aquella dentro del arena, que aquello era para que 
(Fol. 4 vto.) ningún navío pudiese salir de aquí. 
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Y como yo supe esto por las espías, por confirmarme con su dicho, 
ordené que, ni avn las bar9as chicas saliesen del puerto, y, en confor-
midad, lo dizía asy a los moros —que no podían salir—, guando venían 
a hablar, y lo creyeron. 

Como entendí el mobimiento del rrey de Fez contra éste, por asy-
gurarme si sacaba artillería y otros pertrechos, para dar abiso a Vuestra 
Majestad, despaché espías diferentes para allá y otras partes, y me asy-
guré de que todo era encantamentos,hechizerías, y no otra cosa; y que 
para venir el morabito con su exérQito a la enpresa, no se esperaba más 
de que acabase de sanar de la herida que llevó en el braQo —que por 
aber de venir a pie, él y todos los demás, le era necesario tener más 
fuerw. Y asy tuve por espaQio para ordenar de hazer algunas cosas 
conque hacerles el daño que despús se les hizo 

Hize alQar tanto las paredes del corral de la billa bieja —que, como 
e dicho, es fuera de la fortaleQa—, y toda la gente trabajaron y las al-
aron, con tanto rregozijo, quanto fué menester para que no se saliese 

ninguno que entrase. Y en sus puertas hize un yngenio que no lo pu-
diesen levantar. Y ordené otras cosas lo mejor que entendí que cumplía. 

Ya el dicho morabito se abía atrebido a enbiarme a dezir lo arriba 
dicho, con bn moro que me dixo de su parte que me aperibiese quan-
to pudiese con rreparos, gente y artillería, que, avnque viniese todo el 
poder de España, no se le daba nada, tánto más presa sería para él, que 
todo lo avía de tomar syn pelear con nosotros; avnque a mí, por la 
buena fama que avía oydo, me quería hacer buen tratamiento, y enbiar-
me en bn navío a España con toda mi hazienda, y hasta sesenta amigos 
míos; que yo los tubiese señalados, y me rrecogiese con ellos en bna 
torre guando entrase, que él me asyguraba la bida, y a todos los demás, 
y cumpliría todo lo que dezía. 

Yo, fingiendo tenelle grande miedo, rrespondía al moro muy a su 
propósyto, rrogándole mucho que él por su parte, y el alcayde Búcar 
por la suya, pues que heran amigos míos, tratasen algún concierto con 
el morabito, para que se contentase 
(Fol. 5) 	 de 
no benir a tomarme la pina, sino que pasase a Orán y a esotras partes 
que dezía; y que me dexase en paz, prometiéndole de dalle todo lo que 
yo pudiese. 

Y el moro me aconsejó que le diese todos los moros cabtibos que 
tenía aquí, y la bandera grande que gané aquel día. —Desta otra em- 
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presa quedó aquí muerto vn hijo suyo— yo le di a entender que lo te-
nía cabtibo. Yo le rrespondí que todo aquello, y más le daría diez mil 
(15) onQas de plata. 

Todo esto fué cabsa de que el morabito se ensoberbe9iese más, y 
todos los moros, pare0éndoles que, pues que yo prometía aquello, que 
ya me rrindiría,y asy no lo preQiaron, antes dieron más priesa en su 
venida. 

Y hiendo que se acercaba el término, les fuí dando a entender 
cómo la gente se me desmayaba; y todos estaban esperando que se aso-
mase para salirse de la Qibdad y meterse en los nabíos por ampararse, 
que, avnque no podían salir del puerto, hazían quenta de concertarse 
mejor con la merced del morabito, por salbar las bidas. Esto lo dixe 
por la gente que pensaba echar por la mar para que saltase en tierra, 
pus que por las puertas de la 9ibdad no podía hazello aquel día por no 
abrillas. 

Y asy tube bien concertado y en orden cxv soldados, buena gente 
y suelta, metidos en las barcas, para que aquel día, guando los moros 
llegasen, se enbarcasen a presa, como que en confusyón y huyendo se 
fuesen la buelta de la nao; y asy lo hizieron, de donde los moros creye-
ron que se enbarcaban huyendo. 

Y tube hasta xxx cauallos en parte donde, syn salir por las puertas, 
saliesen al canpo y, juntos con la ynfantería, se pusyesen debaxo de las 
torres, para que si algunos moros de los desbaratados con el artillería 
y tiros, se echasen por las paredes de la billa biejo... (16) 

Fué el caso de manera que —dexadas otras cosas y particularidades 
aparte que, como e dicho, no tocan a mí el hacer rrelnión de ellas a 
Vuestra Majestad— que, lunes, a los diez y nueve días deste mes de 
junio que —ya porque el otro sulneso fué en día de lunes—, que vino 
el dicho morabito con bn canpo de morisma —en el número della po-
dría ser que errase, porque hazen diferente la muestra que la hezemos 
los cristianos, que caminamos los esquadrones 
(Fol. 5 vto) 	 concertados por orden de hileras, y 
ellos caminan muy juntos, cerrados y sin orden. 

Llegado a la vista de esta 9ibdad, algo lexos, hizo, como la otra bez, 
apartar todos los moros que sabían hazer la ceremonia de la Qalá, y 
quedarse todos los que no sabían a la mira. Con estotros repartidos en 
esquadrones, avnque como digo, syn orden, bino caminando rribera de 
la mar. 

Yo tube esta bez, acá dentro, en la Qibdad, diferente orden que en 
la otra, por conformar más aparen9ias con sus banidades. 
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Hize que el artillería no pareniese asomada a la muralla, ni perso-
na ninguna, syno que todos estubiesen encubiertos, con sus armas, y 
muchos, con banderas en las manos; y que en la Qibdad no se hiziese 
humo ninguno, porque paresQiese cosa desabitada; y que todas las mu-
geres y muchachos saliesen aquel día, cada bna con bna bandera, y mo-
rriones en las cabe9as; y asy mismo, todas encubiertas en la muralla, 
para aparescer encima guando hiziese tocar alarma. Y las mugeres lo 
hffieron tan bien, y sacaron tántas banderas de tántas maneras y tan 
bien fechas (17) de seda y otros colores, que creo cierto que bna de las 
cosas que puso espanto a los moros para su huyda y desbarate, fué 
aquella. 

Viendo yo tan notable vanidad de los moros —como era dar, tán-
tos y más honbres prinQipales, tánto crédito a vn encantador que tan 
fáQiImente avía subjetado su obidiencia, primera y sigunda bez, a las pa-
labras y locuras de vn ombre tan baxo—, parescióme ser cosa de mila-
gro dibino que Dios Nuestro Señor quería hazello en fabor de su Santa 
Fe Católica, para que estos ynfieles se conbertiesen a ella, viendo la 
poca ynpresión que contra ella pueden hazer las banidades de sus sa-
bidurías, hechizos y encantamientos; y rreconos9iesen a la clara que, 
con el nombre de Jesucristo, se deshacen todas aquellas nesedades. De-
terminé de rrescibillos con bn cru9ifixo de la Cofradía de la Santa Vera 
Cruz ( 1 8) que aquí tenemos. 

Y asy, puestas todas las otras cosas en orden, me puse con él en 
un puesto, que es encima de bn rrebellín que haze trabés al foso y puen-
te levadiza de la primera conpuerta, y con el yntérprete de la lengua 
(Fol. 6) arábiga que tenía comigo, ya yndus-
triado en la plática que abía de hazer al morabito y a todos los demás 
—porque guando ellos llegaban allí, ya yo los tenía dentro en la pri-
syón, todos los que oviesen (19) entrado de las puertas de la billa bieja 
adentro—; y les dixese a él y a ellos la falsedad en que bibían con sus 
encantamientos; y les descubriese, para que lo creyesen, cómo la otra 
bez que binieron, supe cómo avían de venir, y los estube esperando; y 
cómo el no disparar el artillería ni otros tiros, todo avía sydo fingido y 
fecho aposta; cómo todo se lo haría conos9er a la clara si no querían 
conbertirse a nuestra Feé, exortándoles que se rrindiesen y bmillasen 
a aquel santo CruQifixo, que es ymajen y semejanqa de nuestro Dios y 
Señor; y que si se conbertían, no morirían ninguno, y si no querían, 
todos quedarían perdidos, porque yo les tenía armadas tales cosas, co-
mo berían si dezían que no querían. 
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Llegados los moros a la parte del rrío, cerca de las puertas desta 
dudad, hizieron alto: y paresQe ser, sigund después e entendido ,que por 
temor que tubo el allid de Búcar y otros prinQipales, bisto que se yban 
a9ercando, ovo alguna confusión entre ellos sobre sy pasarían adelante 
o no. 

El dicho allid Búcar dixo que no era bien venir —porque syn dubda 
crya queyo les tenía armados algunos engaños, y que todo quanto les 
avía dicho, eran fengimientos, que él conos0a a cristianos por haber 
estado entre ellos—, y a esta cabsa, casi determinados de bolberse (02). 
Y lo estubo del todo aquel esquadrón del morabito y la gente más prin-
ipal que benía en batalla, guando se levantó bna boz y tumulto de otros 

dos esquadrones de gente, queran de los de la parte del Levante, hacia 
TremeQén. Estos tenían creydo que el morabito y el allid Búcar y otros 
particulares, andaban por engañallos, para entrarse ellos en la tierra, 
para akarse con todo el despojo y gananQia, sin darles parte a ellos. 
Esto les avía dado a entender el dicho judío que avía tratado de la plá-
tica al principio comigo, 
(Fol. 6 vto.) 	 honbre tanbién cob- 
dkioso de la ganaNia, se perdió con ellos. 

Estos dos esquadrones que digo, se mobieron y, a priesa, se binie-
ron la buelta de las puertas, las quales hallaron abiertas, y entraron 
corriendo, sin parar hasta encima de las compuertas del foso y cabe la 
puente levadiza al pie del rrebellín donde yo estaba esperándolos. 

Como no podían pasar de allí, hizieron alto, con grande grito y ala-
rido que trayan. 

Yo, me asomé y, con el yntérprete, procuré a bozes todo lo posible, 
que escuchasen. Y, como es gente tan syn rrazón y bárbara, ni escu-
chaban, ni rrecognosQían que estaban perdidos. 

Quando bide que ya todo aquel esquadrón estaba dentro de la billa 
bieja, entre tanto que entraban los demás que pudiesen caber —porque 
es plaQa que tan juntos y apretados como ellos bienen, cabrán 9incuen-
ta mil ombres—, comencé a descubryr bna pieQa de artillería que tenía 
junto a mí en aquella cañonera, y a quitar tinas esteras con que estaba 
cubierta, porque ellos no la biesen. Parene que entonces, como la bie-
ron, rreconoscí que cobraron algún temor, y se bolbían hazia atrás. 

Visto esto, porque no se saliese ninguno, toqué arma, para que de-
xasen caer el yngenio de la primera puerta, y, disparando la piea que 
estaba junto a mí, fué señal para que todos los otros pertrechos se vsa-
sen, y ombres y mugeres y mochachos subiesen encima de las murallas 
mostrando sus banderas. 
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Fué todo de manera que, de todo este esquadrón que entró dentro 
de la billa bieja, no se escapó moro ninguno que no quedase muerto o 
cabtibo. Y los otros que quedaron fuera, puestos en huyda. 

Hizieron mucho estrago en ellos los xxx cauallos y ciento ynfantes 
que salieron por la mar, y la artillería, que parte della jugó en ellos (20. 
No quedó moro que no fuese desbaratado, sin tener ánimo ni concier-
to para juntarse ni rrehazerse en ninguna parte, ni para benir a dar 
calor a estotros que quedaban cercados y perdidos, los quales dentro 
de la dicha billa bieja, yntentaron de hazello como batientes ombres, 
defendiéndose. 

Mas como yo no dexé salir ningún ombre que pelease con ellos, 
syno la artillería cargada con lanternas llenas de perdigones, porque 
hazían mayor daño, 
(Fol. 7) 	 y no horadaban (22) las paredes; y los 
tiradores, desde las murallas y torres, que los tenían en medio; y fuegos 
artificiales que les echaban; y ciertas minas, con morteretes y perdigo-
nes; desmayaron del todo, rreconsciendo su perdición, andaban bordean-
do de vna parte a otra, buscando salida. Y entonces salí yo a cauallo, 
con el yntérprete de la lengua, a esortarles que se rrindiesen, si no que-
rían acabar de morir. 

Visto que no querían hazello, hazíales tirar más. 
Y después tomé el santo Crucifixo y bolbí a salir a ellos, e ya eran 

muchos muertos. Y los que quedaban, plugo a Dios nuestro Señor que 
se rrindieron. 

El sea seruido de alumbrarlos, y a todos los demás ynfieles, para 
que rreconozcan la claridad y berdad de su santa Feé Católica, y se 
conbiertan a ella para su seruicio. Que yo creo, y tengo por cierto, que 
guando sepan la berdad, y el poco caso que hize de sus encantamientos, 
y cómo todo fué fingido por engaños, que dexarán el error de su mala 
seta, y se conbertirán a lo berdadero. 

Y buelbo a dezir, que estos dos subcesos, que se debe atribuir a mi-
lagro particular que Dios a querido mostrar, pus que avemos desbara-
tado dos bezes tánta gente y con tánto daño suyo, sin rescibir ninguno 
de nuestra parte; pues que certifica a Vuestra Majestad, y así lo sabrá 
por berdad, que no an muerto los ynfieles ningún cristiano, lo qual no 
es justa cosa atribuillo a sola mi yndustria e yngenio, ni de otra ningu-
na persona, avnque en mi se encerrara todo el saber del arte militar. 

Asy, de probisión dibina, y por ser contra ynfieles, y contra seme-
jante subjeto, tengo en más estos buenos subcesos que tubiera otro nin-
guno de quantos pueden subceder en la guerra. Porque batallas, sitios y 
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conbates de tierra, prósperos y adbersos, véense cada día; mas preten-
der tomar bna fortaleza, y tan principal, por encantamientos; y entrarse 
tan ciega y bestialmente por las puertas, creyendo que todo era suyo, 
no lo e visto ni oydo dezir. 

Avnque aora ny (23) a Bugía 
(Fol. 7 vto.) 	 dizen que en tiempo 
pasado vino vn morabito a encantar el artillería; mas áquél, fué desde 
lexos, en el canpo y a cauallo; éstos binieron a pie, dexando su caulle-
ría a lo lexos, y de la manera que e dicho a Vuestra Majestad. 

Plega a nuestro Señor que todo sea para su seruiQio, y a mí me de 
graQia para que syenpre acierte a serbir bien a Vuestra Majestad. 

Todabía estoy malo de mi herida, que con estas dos benidas de los 
moros, ya que estaba casy sano, se me a buelto a estragar. No sé en lo 
que parará. 

(Fol 8 vto). 
Relación de la batalla del Rey Tuerto y del Xarife. 

Roma, 12-12-65. 

Rafael Jiménez Pedrajas. 

NOTAS 

(1) Enciclopedia "ESPASA", en la voz Melilla, tomo 34, pg. 448, col. 1. 
(2) Cappclli, Cronología, Cronografía e Calendario Perpetuo (Milano, 196o), 

pligina 86. 
(3) Solamente suprimo el uso de la j en lugar de la i, porque es difícil preci-

sar cundo la usa, o cuándo es una simple i un poco más alargada. 
(4) En el folio, recto, añadido en el siglo XVIII al comienzo del cuadernillo. 
(5) Son sietedías , contando el 15 y 21. El 21, efectivamente fué viernes, como 

dijimos en la introducción, en el año 1525. 
(6) Lectura dudosa: falta. 
(7) Evidentemente falta doctrinas, o algún otro sinónimo. 
(8) Aquí rectifica la afirmación anterior: no ocho días después del día 15, 

sino siete. 
(9) Lectura dudosa: parecer. 
(1o) Pone X, seguida del signo de mil (parecido a U) 

1) Lectura dudosa: de rrendón. 
(12) Dice: rr.°. Leo rrecogido, y no rrecibido que parece más correcto, por-

que unos renglones antes y dos párrafos después, se usa el verbo recoger en unas 
frases idénticas: lo avian desechado sin querello recoger en Akacar... y aviendo 
desechado al morabito lo rrecogieron con tanta honrra... 
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(13) c, seguida del signo de mil. 
(14) Lectura dudosa: pro dél. 
(15) X, seguida del signo de mil. 
(i6) Termina así párrafo, dejando la frase incompleta. 
(17) Lectura dudosa : fechas. 
(18) Escribe : de la Santa Vera t. 
(19) Escribe : todos los que biniesen que oviesen... Tachado, biniesen. El que 

lo repite, pues el primero debía haberlo tachado juntamente con el verbo. 
(2o Lectura dudosa: _ casi. La frase parece incompleta. Tal vez falta estaban: 

estaban casi... 
(2 i) Lectura dudosa: ellos. 
(22) Tachado: puertas. 
(23) Lectura difícil: ny. Parecer leerse ny, pero tal vez cuadre mejor con el 

sentido oy o sy. Seria: Aunque ahora hoy, dicen que vino a Bujía... ; 'o : Aunque 
ahora, sí dicen que vino a Bujía... 

Capitel almanzoreño, procedente de Alamiría, que estuvo vario siglos 111 el patio 
mudéjar de la Casa del. Aguila, en Córdoba, y hoy en el M 	Y-Arqueológico Na- 

cional. Las volutas son cabezas de león y muchas av 4ntre el follaje9A 
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